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    El proyecto APErtURA, una nueva perspectiva en el estudio de la alfabetización


    FERNANDO GUZMÁN-SIMÓN


    Introducción


    Las investigaciones educativas realizadas desde los años sesenta, especialmente con el informe Equality of Educational Opportunity de James Coleman et al. (1966) mostraron la asociación entre los resultados educativos y los niveles socioculturales y formativos de las familias. En este sentido, la escuela como institución ejercía una escasa influencia en el futuro de los estudiantes con el objetivo de ofrecer una igualdad de oportunidades a todos los niños con independencia de su origen social, racial o cultural. Años más tarde, los estudios de la alfabetización escolar también incorporaron análisis centrados en las diferencias en el grado de alfabetización escolar y el estatus socioeconómico de las familias (Adams, 1990). Los distintos estudios PIRL y PISA desarrollados en la última década han ahondado precisamente en dos aspectos fundamentales: uno, han corroborado con matices los resultados del Informe Coleman (1966); y dos, han profundizado en un modelo autónomo de la alfabetización, basado en el desarrollo de habilidades y capacidades de los sujetos (Hattie, 2009). Los estudios de Neuman y Celano (2001), Purcell-Gates (1996) y Storch y Whitehurst (2001) vinieron a apoyar la postura de Bernstein (1996), que había denunciado la forma en la que la escuela perpetúa las desigualdades sociales, económicas y culturales de sus estudiantes. En definitiva, los resultados de esta alfabetización escolar han profundizado aún más en las desigualdades sociales (Bernstein, 1997).


    La consecuencia de este modelo de alfabetización autónoma ha sido la consolidación de desigualdades sociales, donde los niños son incluidos/excluidos de un sistema educativo basado en la evaluación en el éxito o fracaso en determinadas habilidades cognitivas (Nuthall, 2005). El estudio de la alfabetización ha estado relacionado con la justicia social y la educación desde los años ochenta y noventa (Teale, 1988), donde fue fundamentada la relación compleja entre pobreza y educación en las escuelas (Connell, 1994). En numerosos trabajos, Connell (1993) evidenció las dificultades a las que se enfrentaban las clases sociales con menos recursos económicos y culturales cuando interactuaban con el currículum escolar. Este autor planteó una alfabetización crítica que abordase, desde la justicia curricular (Connell et al., 1982), tres aspectos distintos: a) una perspectiva investigadora de los estudiantes frente a la lengua; b) una reflexión continua sobre el conflicto entre la alfabetización escolar y la construcción cultural vernácula de los niños; y c) la transformación de la alfabetización como comunicación dentro y fuera de la escuela (Comber, 2016). Como señaló Janks (2010), los estudiantes han de asumir en la escuela los discursos académicos dominantes y se ven obligados a rechazar todas aquellas prácticas de alfabetización que tienen su origen en las alfabetizaciones vernáculas y en la cultura popular (Luke, 2014). En definitiva, los estudios precedentes muestran un consenso de los investigadores en defensa de un currículum permeable (Dyson, 1993) a las nuevas formas de alfabetización surgidas fuera de la escuela (Burnett y Merchant, 2018).


    El proyecto de investigación APErtURA


    A la luz de las investigaciones precedentes, nuestro grupo de investigación desarrolló un proyecto basado en el concepto de alfabetización descrito por Barton (1994). Este autor definió la alfabetización como:


    a) una actividad social (considerada como una práctica y actualizada en los eventos de alfabetización);


    b) múltiple y diversa según su situación (es decir, hablaremos de alfabetizaciones, no alfabetización);


    c) enmarcada en una comunidad de relaciones (como la escuela o la familia);


    d) que hace uso de un sistema semiótico de comunicación altamente codificado; y


    e) representa nuestro mundo y la identidad de cada individuo según su propia experiencia alfabetizadora. (Barton, 1994, pp. 34-35)


    Nuestro proyecto fue titulado «La alfabetización como práctica social en Educación Infantil y Primaria (5-7 Años): investigación y diseño de intervención en niños con riesgo de exclusión social en contextos urbanos» (en adelante, APErtURA), y estuvo dirigido por Eduardo García-Jiménez y Fernando Guzmán-Simón. Nuestra propuesta contó con la financiación del Ministerio de Economía y Competitividad en el marco de los proyectos I+D del Plan Estatal 2013-2016 (referencia: EDU2017-83967-P) y se desarrolló desde el mes de enero de 2018 hasta diciembre de 2020.


    La inspiración en los Nuevos Estudios de Literacidad (Barton, Hamilton e Ivanič, 2000) del proyecto APErtURA puso el foco en cómo los significados son construidos por la gente en un contexto cotidiano. En este sentido, las habilidades cognitivas de comunicación individuales no forman parte de nuestra investigación, sino la construcción social del significado negociado por los niños a través de los distintos eventos alfabetizadores cotidianos. Este posicionamiento orientó nuestra investigación hacia tres elementos fundamentales descritos por Burnett y Merchant (2018, pp. 8-10) y que anotamos a continuación:


    1. La alfabetización entendida como una práctica social según el concepto desarrollado por Street (1984)


    Esto nos lleva a estudiar la manera en la que una comunidad concreta en un contexto específico hace uso de la alfabetización (tipo de interacción, modo de comunicación y género discursivo) con unos fines determinados. Este propósito social de la alfabetización adquiere aquí una nueva dimensión cuyo fin fundamental es la interacción entre los miembros de una comunidad. Con este fin, nuestra investigación ha incorporado el estudio de la naturaleza de la construcción de significados, la configuración de repertorios lingüísticos, sociales y culturales y, por último, la diversidad de usos de modos y medios en la comunicación en una comunidad.


    2. El enfoque sociomaterial de la alfabetización (Hackett et al., 2015; Pahl, 2014; Pahl y Rowsell, 2020)


    Desde esta perspectiva, la investigación de la alfabetización ha replanteado la necesidad de incorporar en el análisis del evento tanto elementos sociales como materiales y semióticos. La interacción de estos elementos aborda con más profundidad la alfabetización de los niños en eventos desarrollados en espacios on-line y off-line, o realizados a través de la mediación o no de pantallas. De este modo, nuestra investigación ha reflexionado sobre la construcción de significados a través de una dimensión material y una percepción corporeizada.


    3. La consideración de las nuevas alfabetizaciones


    El estudio de la alfabetización hoy requiere atender también a las nuevas alfabetizaciones. El uso de los medios digitales ha incorporado formas de comunicación diferentes también en la infancia (Kucirkova et al., 2019) que se desarrollan en el ámbito familiar, y han de ser (re)conocidas en la escuela. Estas nuevas alfabetizaciones pueden ser una nueva oportunidad si ponemos el foco en la colaboración, pero también pueden convertirse en motivo de desigualdad en los niños.


    El enfoque del proyecto APErtURA ha permitido abordar la alfabetización desde esta perspectiva compleja. Al orillar el estudio de la escritura y la lectura como el desarrollo de habilidades, nos ha permitido acercarnos a las prácticas de alfabetización invisibles para buena parte de la sociedad. En consecuencia, esta alfabetización hace referencia a elementos multimodales y sensoriales, y no exclusivamente a una escritura alfabética. Este enfoque permite el análisis de los repertorios lingüísticos, sociales y culturales como la convención dentro de una comunidad de distintos recursos semióticos que permiten a uno o varios miembros de dicha comunidad actuar en un contexto y en una situación concreta. Los repertorios nacen de los eventos concretos e individuales, y su recurrencia compone las prácticas comunicativas reconocidas por una comunidad (Burnett y Merchant, 2018).


    Los autores de este libro


    Nuestra investigación ha permitido establecer relaciones de colaboración intensas entre los investigadores, los niños, sus familias y el profesorado colaborador. El proyecto APErtURA se organizó en cuatro equipos que estuvieron durante periodos largos de tiempo en cuatro centros escolares distintos de tres barrios diferentes pertenecientes a zonas con necesidades de transformación social (para más información, véase capítulo 3). Los autores que han desarrollado su investigación en este proyecto han mostrado, a través de sus trabajos, un alto compromiso con el estudio de la alfabetización en los centros escolares en donde han desarrollado su trabajo de campo. La búsqueda de nuevas formas de mirar la alfabetización ha permitido crear un corpus que evidencia su complejidad y diversidad en el siglo XXI. Las siguientes líneas presentan a los distintos autores responsables de buena parte de la investigación llevada a cabo en el marco de nuestro proyecto APErtURA.


    M. Jesús Balbás Ortega


    Ha desarrollado su labor investigadora en el campo de la atención a la diversidad y la eliminación de las barreras para el aprendizaje y la comunicación de grupos en riesgo de exclusión social. En los últimos años, sus investigaciones se han centrado en los procesos de alfabetización en la infancia desde la perspectiva de los Nuevos Estudios de Literacidad, la investigación etnográfica y el enfoque posmaterialista, en centros educativos del sur de España. Actualmente es profesora titular en la Universidad de Sevilla.


    Ana María De-la-Calle-Cabrera


    Ha investigado en el campo de la alfabetización desde 2013, principalmente, en el marco de la alfabetización temprana en el contexto hispanohablante desde una perspectiva psicolingüística y sociocultural. Actualmente, trabaja en la Universidad de Sevilla y es miembro del grupo de investigación Literacies: Alfabetización, Multilingüismo, Diversidad y Justicia Social (HUM-1044). Sus investigaciones profundizan en los precursores cognitivos e indicadores de riesgo de la lectura, las alfabetizaciones múltiples y la inclusión social.


    Manuel Rafael De-Besa-Gutiérrez


    Ha participado en todas las etapas del proyecto de I+D APErtURA, siguiendo una línea de investigación centrada en el uso e interacción de las TIC y su relación con la alfabetización temprana en estudiantes de la etapa de Educación Infantil y Primaria en zonas con necesidades de transformación social. En la actualidad imparte docencia en la Universidad de Cádiz en el Departamento de Didáctica, en los grados de Educación Infantil y Educación Primaria.


    Eduardo García-Jiménez


    Está interesado en la revisión de nuevos enfoques de investigación cualitativa y en su incorporación al estudio de la alfabetización. Es profesor de la Universidad de Sevilla y ha participado en diferentes proyectos relacionados con la evaluación de los procesos de aprendizaje de la competencia en comunicación lingüística y con la alfabetización desde la perspectiva de los Nuevos Estudios de Literacidad. En ellos, ha tratado de explorar la validez de los métodos de investigación cualitativa para dar respuesta a las cuestiones relacionadas con la comprensión de la perspectiva de los participantes o el establecimiento de inferencias causales. La mirada metodológica ha sido su principal contribución al proyecto APErtURA.


    Elena Guichot-Muñoz


    Investiga cuestiones relacionadas con el análisis de la alfabetización, la literatura y la cultura como instrumento de mediación socioeducativa. Es profesora del Departamento de Didáctica de la Lengua y de la Literatura en la Universidad de Sevilla desde el año 2011 y participa en proyectos de competitividad estatal y europea. Recientemente, también estudia las relaciones y metodologías interdisciplinares artísticas en la escuela desde un paradigma sostenible de la educación.
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    Sobre el contenido de esta monografía


    El libro que el lector tiene en sus manos está constituido de cinco partes que nos acercan al problema de la alfabetización desde el paradigma de los Nuevos Estudios de Literacidad. La particularidad de cada uno de los equipos de investigación ha permitido una aproximación a la alfabetización a través de enfoques y perspectivas diversas, mostrando así la heterogeneidad y complejidad de los procesos de alfabetización en la infancia.


    La primera parte está compuesta por dos capítulos que enmarcan la investigación desde una perspectiva teórica (basada en los Nuevos Estudios de Literacidad) y metodológica (a través de una investigación etnográfica). Esto permitirá al lector acercarse a la perspectiva teórica que hemos utilizado en esta monografía, así como al diseño de investigación, técnicas, instrumentos y análisis de datos.


    La segunda parte, «Salir del barrio, ir al colegio: espacio local, movimiento y alfabetización», aborda el acercamiento a una comunidad desde el enfoque teórico de la nueva movilidad. Esta metodología, basada en el paseo etnográfico, ha reconstruido los significados del camino que recorren a diario los niños para ir a su escuela desde una etnografía sensorial. El reconocimiento del barrio como entorno de alfabetización y la reflexividad de los investigadores frente a esta realidad han permitido un acercamiento profundo a la construcción de los significados de la geografía local.


    El tercero de los apartados de esta monografía aborda la ac­tivación de los reservorios de alfabetización del alumnado (Ló­pez Gándara, 2019), sus familias y comunidad para incentivar la alfabetización (para este concepto, véase el capítulo 7 de Yiyi López Gándara en esta misma monografía). Este apartado estudia el papel de los reservorios en el desarrollo de la alfabetización en la primera lengua y las lenguas extranjeras, su naturaleza translingüística y transcultural, y el papel de la transferencia en estos procesos. Por último, se exponen distintas experiencias que incentivan el desarrollo y activación de los reservorios del alumnado.


    El cuarto apartado está dedicado a la reflexión sobre las necesidades de orientación de los niños en la transición de Educación Infantil a Primaria. Los capítulos que forman este apartado inauguran una línea de investigación poco explorada en el ámbito de la escuela. A partir de estos planteamientos, los autores pusieron en marcha un programa de intervención con la finalidad de desarrollar las competencias para el desarrollo de la carrera en la transición de Educación Infantil a Educación Primaria.


    La última parte de esta monografía lleva por título «Nuevas tecnologías y alfabetización». Sus páginas están dedicadas al estudio del papel de las TIC en los Nuevos Estudios de Literacidad y analiza la relación que tienen los niños con la alfabetización y las nuevas tecnologías en zonas con necesidades de transformación social. Por último, esta sección plantea distintas formas que puede asumir la innovación digital como medida para la mejora de la alfabetización en este tipo de barrios.
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    Los Nuevos Estudios de Literacidad: un enfoque sociomaterial de la alfabetización en la infancia


    FERNANDO GUZMÁN-SIMÓN


    2.1. Introducción


    Las investigaciones sobre los usos de la alfabetización en comunidades conformadas por familias de bajos ingresos han sido muy numerosas en el ámbito anglosajón desde los años noventa hasta hoy. El corpus de investigación desarrollado por los Nuevos Estudios de Literacidad (en adelante, NEL) ha aplicado la perspectiva de la Antropología a la exploración de la alfabetización como una práctica social (Gee, 2015; Street, 1994). Con este fin, la metodología de investigación estuvo cimentada en el enfoque etnográfico, lo que ha permitido el estudio del uso y los significados de la alfabetización en distintos entornos, pertenezcan a la vida diaria o a una institución particular (Barton, 1994; Barton y Hamilton, 1998).


    La perspectiva adoptada por los NEL está fundamentada en la construcción de un nuevo modelo de alfabetización desarrollado por Brian Street (1984) que denominó modelo ideológico. Desde esta perspectiva, el modelo ideológico incorpora heterogéneas maneras de leer y escribir en la sociedad (Kress y Rowsell, 2019). El estudio de la alfabetización a partir de un modelo ideológico permite el acercamiento de la lengua y la alfabetización a las creencias y las relaciones de poder que están implícitas en un contexto social y en sus normas culturales.


    De esta manera, el modelo ideológico de Street (1993) se ha convertido en el paradigma investigador desde donde abordar el estudio de las prácticas de alfabetización en una comunidad particular (Pahl, 2019; Pahl y Rowsell, 2020).


    No obstante, las propuestas iniciales de los NEL desarrolladas por Barton y Hamilton (1998), Bloome (1987) y Heath (1983) no pueden ser extrapoladas al contexto actual, pues los profundos cambios sociales y la transformación de las prácticas de alfabetización han requerido nuevas adaptaciones con el fin de acceder a prácticas de hoy (Bloome y Green, 2015; Kress y Rowsell, 2019). Esta circunstancia ha motivado que los NEL hayan iniciado un proceso de profunda revisión desde hace un lustro (Street, 2012a). La crisis del estudio de la alfabetización como una práctica situada localmente, que anunciaron Brandt y Clinton (2002) en su artículo «Limits of the local: expanding perspectives on literacy as a social practice», ha obligado en los últimos años a inaugurar una nueva etapa de los NEL en los que incorporar nuevas teorías sobre la alfabetización (Bloome, Castanheira, Leung y Rowsell, 2019; Mills, 2016), reflexionar sobre nuevos métodos de investigación aplicados a la alfabetización (Albers, Holbrook y Flint, 2014; Copland y Creese, 2015; Grenfell y Pahl, 2019; Pink, 2009) o analizar en profundidad las prácticas digitales y artísticas relacionadas con la alfabetización y el espacio (Beach y Bloome, 2019; Burnett y Merchant, 2018; Comber, 2016; Pink et al., 2016).


    Estas mismas reflexiones sobre la alfabetización también han abordado el papel de los NEL y su repercusión en la educación. Recientemente, Papen y Tusting (2019) han planteado una revisión de las investigaciones que contextualizan la interacción de la alfabetización dentro y fuera de la escuela en el seno de una comunidad. En los primeros años noventa, Brian Street desarrolló el proyecto LETTER (Learning for Empowerment Through Training in Ethnographic-style Research), donde relacionó los conceptos de la teoría de los NEL y las alfabetizaciones reales (Rogers, 1999). Los investigadores de LETTER hicieron uso del enfoque etnográfico para el desarrollo de las prácticas de alfabetización en una comunidad. Este proyecto no se centró únicamente en la alfabetización de una población adulta, sino que adoptó una perspectiva crítica. Esta alfabetización crítica plantea cómo el currículum educativo ha de cuestionar las relaciones con los discursos dominantes y su diversidad, diseño y accesibilidad en contextos especialmente vulnerables (particularmente, aquellos entornos que poseen una escasa motivación escolar y un alto riesgo de exclusión social) (Janks, 2010). Además, dicho conflicto se hace más profundo en los primeros años de la escolarización, donde los niños han desarrollado aprendizajes no formales en su entorno social y familiar y la escuela no siempre es sensible a este tipo de «alfabetizaciones» ajenas al currículo (Nichols, Rowsell, Nixon y Rainbird, 2012).


    2.2. La alfabetización como una práctica social


    Al igual que en otros órdenes de la vida diaria en nuestra sociedad, el desarrollo de la alfabetización en los niños está relacionado con la resolución de problemas prácticos de la vida cotidiana. En otras palabras, los niños leen y escriben para entender cuántas vidas tienen para la conclusión de una partida de un videojuego o cuáles son las galletas que más les gustan cuando acompañan a sus padres al supermercado.


    Las prácticas letradas (Street, 1984) conceden a la alfabetización un carácter social y situado, pues los niños y sus familias desarrollan determinadas habilidades lectoescritoras en relación con los espacios de su vida cotidiana (Barton, 1991). Esta perspectiva de análisis de la alfabetización partió de los presupuestos teóricos de la Semiótica Social (Van Leeuwen, 2005), la Etnografía de la Comunicación (Gee, 1999; Halliday, 1978; Hymes, 1996; Maybin, 1994; Van Leeuwen, 2005) y los Estudios de Literacidad llevados a cabo por Barton (1994), Barton y Hamilton (1998) Baynham (1995) y Street (1995). El enfoque adoptado en este libro aborda el estudio de los procesos de alfabetización a partir del análisis del contexto y la comunidad en la que se desarrolla (Street, 1984, 1994).


    2.3. La alfabetización como una práctica espacial y colectiva


    Las prácticas de alfabetización en una comunidad están vinculadas a un propósito concreto y conectadas con los lugares en los que se originan (Mills, 2016). Sin embargo, esta noción de alfabetización ha llevado a una reconceptualización del espacio en la actualidad. Este espacio es el resultado de los eventos realizados en un lugar. De igual modo, son estos mismos eventos de alfabetización los que son «materializados» en el espacio (Leander y Sheehy, 2004). El nuevo concepto de espacio tiene sus raíces en el espacio social de Henri Lefebvre (1991), así como en la co-construcción del espacio y el tiempo propuesta por Edward Soja (1996). Estos autores plantean nuevas perspectivas en el campo de la investigación de la etnografía basada en un lugar, donde el espacio no está separado de las interacciones sociales (Nichols y Nixon, 2013).


    El concepto de espacio propuesto por Doreen Massey (2005) retoma las perspectivas de Lefebvre (1991) y Soja (1996) y refuerza el concepto de creación de espacio a través de interacciones sociales. Sobre esta base, los espacios son únicos y sus características no pueden extrapolarse a otros escenarios. Estos espacios se crean a través de las prácticas cotidianas de los niños, donde interactúan a través de códigos logonómicos, un conjunto de reglas para la producción y comprensión del discurso compartidas por una comunidad (Marsh, Hannon, Lewis y Ritchie, 2017). Estos códigos toman forma a través de diversas formas de representación (Moje, 2011a) y constituyen los distintos reservorios en la infancia (véanse los capítulos 7, 8, 9 y 10 de este mismo volumen). Desde la perspectiva de Massey (2005), la escuela, la familia y el barrio se convierten en lugares socioespaciales que configuran una comunidad. Estos espacios de interacción social forman parte de la identidad de los niños y permanecen abiertos a otro tipo de eventos que, a su vez, crean nuevos espacios (Comber, 2016).


    La integración de las TIC, los videojuegos en red y la Web 2.0 en la vida cotidiana de los niños ha fomentado la creación de nuevos espacios que se superponen en los diferentes espacios de aprendizaje (Gillen y Kucirkova, 2018). En nuestra investigación, hemos partido de la afirmación de Leander y McKim (2003) sobre las falsas dicotomías entre lo real y lo virtual, entre pantalla y fuera de pantalla, o entre espacio digital y espacio físico. En consecuencia, las prácticas on-line y off-line interactúan entre sí, como proponen Brandt y Clinton (2002). Las identidades de los niños son desarrolladas en relación con una conciencia espacial nacida de la interacción entre comunidades de prácticas y que les permite negociar su sentido de pertenencia a través de diversos espacios (Burnett, 2014; Comber, 2016).


    Las investigaciones sobre la alfabetización en la última década han ido evidenciando el cambio espacial (spatial turn) (Soja, 2010) que se ha desarrollado en los estudios educativos. Del mismo modo, la materialidad de los textos y el desarrollo de repertorios han sido estudiados en su relación socioespacial, asumiendo una nueva perspectiva de gran potencial en la investigación de los estudios sobre la alfabetización temprana (Mills, 2016). En este sentido, Comber (2016) ha afirmado que «en un sentido corporeizado, la pobreza está organizada espacialmente» (p. 23). Estos espacios evocan en los niños un sentido de pertenencia e identidad que los investigadores podemos apreciar a través de numerosas materializaciones, con un paseo etnográfico, una construcción del espacio a través de las fotografías, los vídeos sobre un barrio o los relatos de la vida cotidiana narrados por los niños. Las experiencias del espacio vivido en los niños se convierten, primero, en un recuerdo experiencial y emocional; segundo, en materializaciones culturales de su propia comunidad. Dichas materializaciones de la identidad de los niños representan buena parte de su cultura de pertenencia, como comunidad de práctica y como individuos.


    Una de estas materializaciones son las narraciones orales de una comunidad, que llenan de sentido los espacios que comparten y, a su vez, transforman dicho espacio en las interacciones comunicativas diarias. Los niños viven por y a través de estos relatos que pueden llegar a convertirse en conciencia sobre los espacios que circulan en una comunidad, primero, y transformarse en sentido de pertenencia e identidad, después. Por esta razón, Reay y Lucey (2000) apostaron por esta segunda opción, donde los espacios se convertían en interacción a través de la construcción de significados emocionales de los espacios de los niños. De este modo, los «espacios vividos» (Lefebvre, 1991) de los niños en los relatos son transformados en los espacios que les gustarían vivir, donde la comunicación se convierte en espacio que construye nuevos significados (Pahl, 2014).


    2.4. La «materialización» de la alfabetización en una comunidad


    Los espacios que rodean a los niños son entornos donde las prácticas de alfabetización están situadas y requieren una estructura material (Blommaert, 2013a). El hogar familiar, el centro escolar o el barrio presentan numerosos ejemplos donde la alfabetización aparece como objetos materiales: los libros de la biblioteca de aula, los colores de cera o una camiseta con los personajes de Fortnite. Algunas de estas prácticas pertenecen a repertorios institucionalizados (como la escucha de un cuento oral o la práctica diaria de la caligrafía) y otras, a repertorios de origen vernáculo (interactuar con un videojuego en línea o decorar un cuaderno con corazones o dibujos de zombis). Todas estas materializaciones de la alfabetización son jerarquizadas por nuestra sociedad; es decir, estos artefactos semióticos poseen diversos valores sociales y una importante carga ideológica como formas de alfabetización socialmente codificadas (Janks, 2010). Sin embargo, el hogar o los parques de juegos infantiles son lugares de historias. Los niños cuentan historias, escriben o dibujan sobre los objetos en su casa familiar o la escuela, y estas se relacionan con las actividades, el tiempo y el espacio donde se desarrollan. En definitiva, la construcción cultural en la infancia es desarrollada en numerosos objetos materiales que viajan de una comunidad a otra, trasladando, también, mensajes de pertenencia e identidad (Pahl, 2014).


    Los centros escolares son lugares de encuentro, donde los niños y los profesores interaccionan y han de negociar sus propios espacios de aprendizaje. En definitiva, los espacios son sociales, culturalmente negociados, corporeizados y materializados por los niños (Sánchez, 2011; Somerville, 2011). De ahí que los espacios de pertenencia (belonging spaces) no puedan presuponerse sin abordar la complejidad de los contextos cotidianos de los niños. En consecuencia, nuestro proyecto de investigación ha abordado esta cuestión desde un enfoque etnográfico.


    El proyecto APErtURA se ha inspirado en una pedagogía de la pertenencia y ha ahondado en la reflexión sobre un nuevo diseño curricular, donde afloren las relaciones auténticas que los participantes poseen con sus espacios de interacción social y su comunidad de herencia (Comber, 2016). Del mismo modo, esta perspectiva incorpora también las relaciones que establecen los niños con la música, los videojuegos o la televisión en sus diversos espacios como miembros de una comunidad (Kinloch, 2010). Una pedagogía basada en la conciencia del espacio permite ilustrar, por un lado, cómo los niños construyen un sentido de pertenencia a través de objetos materiales y narraciones relacionadas con los espacios locales y virtuales en los que se desenvuelven cotidianamente; por otro, cómo dichos espacios conforman un sentido colectivo, tanto en sus valores sociales como en sus relaciones materiales y humanas. Todo esto se desarrolla en un contexto actual de superdiversidad, donde los discursos asumen un carácter multimodal, complejo y desigual en un mismo contexto (Blommaert, 2013b).


    2.5. La (in)materialidad de los eventos de alfabetización


    El uso de las TIC como práctica social ha cambiado el acceso y el tipo de alfabetización, especialmente en los discursos vernáculos de la vida diaria (Merchant et al., 2013). La interacción con los videojuegos, Internet y el teléfono móvil ha transformado la relación entre la alfabetización escolar y la alfabetización desarrollada en otros espacios (Kucirkova, Wells Rowe, Oliver y Piestrzynski, 2017; Kumpulainen y Gillen, 2017; Marsh et al., 2017). Diferentes estudios han puesto de relieve la amplitud y diversidad de prácticas de alfabetización digital entre los niños (Erstad, Flewitt, Kümmerling-Meibauer y Pires Pereira, 2020; Kucirkova, Rowsell y Falloon, 2019). Estas prácticas de alfabetización digital tienen su origen en el contexto familiar, lugar donde se desarrollan buena parte de los aprendizajes informales y no-formales. Dicha alfabetización está basada en textos multimodales e híbridos (Lancaster, 2003; Pahl, 2007), cuya flexibilidad permite la creación de nuevos discursos nacidos de la interacción con otros espacios (Moje et al., 2004; Pahl y Kelly, 2005) y relacionados con la comunicación en línea (Barton y Lee, 2012; Kress, 2010).


    Este nuevo contexto ha evidenciado la imposibilidad de tutelar los procesos de alfabetización de los niños desde la escuela, pues los estímulos que reciben obedecen a finalidades comunicativas muy diversas y se desarrollan en la vida diaria en un entorno familiar (Davies y Merchant, 2009). Por esta razón, Barton y Papen (2010) han insistido en la presencia diaria del discurso escrito con una finalidad no académica, y Pahl (2007) ha señalado las características vernáculas y multimodales que poseen estos discursos cotidianos.


    Los espacios de los que forma parte un individuo en edad escolar y su pertenencia a distintas comunidades hacen necesaria la adquisición de habilidades discursivas complejas. La adaptación de los niños a textos multimodales requiere del desarrollo de un conocimiento metadiscursivo, tanto sobre la construcción del sentido del texto a partir de distintos modos (lingüístico, visual, gestual, espacial o auditivo) como sus diferentes contextos socioculturales (Kress, 2003).


    La presencia de las TIC en edades tempranas ha modificado buena parte de las prácticas sociales de lectura y escritura de los niños en los entornos familiares (Moreno-Morilla, Guzmán-Simón y García-Jiménez, 2021). Esto ha hecho que los escolares desarrollen alfabetizaciones informales en medios digitales, donde la lectura y la escritura multimodal vernáculas son ajenas a la escuela (Barton y Lee, 2012).


    Este nuevo contexto comunicativo ha llevado a los investigadores a reconceptualizar las prácticas de alfabetización. El uso frecuente de los móviles y videojuegos en la infancia muestra cómo los niños construyen espacios múltiples, abiertos y relacionales que están en constante reconstrucción (Comber, 2013).


    El estudio de la relación de los niños con las nuevas tecnologías es abordado en este libro desde un enfoque sociomaterial de la alfabetización. Esto permite repensar, por un lado, la manera en que los eventos son «materializados» en diversos espacios, artefactos, pantallas y corporeizaciones (Burnett et al., 2014); por otro, ayuda a reflexionar sobre el carácter bidireccional de las prácticas de alfabetización infantiles entre la escuela y el hogar (Gillen y Kucirkova, 2018). Sin embargo, esta «materialización» de los eventos de alfabetización debe incorporar también aspectos «inmateriales», como los recuerdos del pasado o las experiencias previas que están presentes en el propio cuerpo de los niños (Mackey, 2011). En consecuencia, deberíamos abordar el evento de alfabetización en la infancia como un proceso de construcción de significados múltiples con un carácter (in)material (Pacheco-Costa y Guzmán-­Simón, 2021).


    En resumen, este concepto de alfabetización entendido como evento (in)material rehúye de los planteamientos dicotómicos entre las prácticas on-line/off-line (Burnett, 2015). Así, retomamos la tesis de Brandt y Clinton (2002) en el que defiende la manera en la que los niños negocian los significados y sus experiencias a través de diversos eventos (Comber, 2016). Esto determina el carácter híbrido de los espacios investigados y subraya la permeabilidad de unos espacios a otros (Przybylski, 2021).


    2.6. Alfabetización y entorno familiar


    El efecto del rendimiento escolar en relación con los factores familiares y contextuales ha sido analizado por numerosos estudios (véanse Garreta, 2007; Molero, 2003) y, especialmente, la relación del entorno familiar con el desarrollo de la lectura (para una revisión, véase Guzmán-Simón, Gil-Flores y Pacheco-Costa, 2020). Estas publicaciones abordan el estudio de la alfabetización familiar desde muy diversas perspectivas, como las tipologías de las actividades alfabetizadoras en el entorno familiar (Dunsmore y Fisher, 2010) o el efecto beneficioso de la lectura compartida entre padres e hijos (Kim y Anderson, 2008).


    Sin embargo, la mayoría de estos estudios no han investigado de manera diferenciada la heterogeneidad de prácticas vernáculas en el hogar (Pahl y Allan, 2011) ni el valor social (situado y cotidiano) que dichas prácticas adquieren en la familia. El estudio etnográfico de una comunidad (Barton y Hamilton, 1998) nos acerca a las interacciones sociales que crean nuevos espacios y determinan el conflicto entre los repertorios institucionales y vernáculos (Burnett y Merchant, 2018; véase también el capítulo 7 en el presente volumen).


    Durante los años previos a la escolarización en la infancia, las familias poseen un papel preponderante en la educación alfabetizadora frente a la escuela. En este periodo, la alfabetización de los niños se produce mayoritariamente a través de pantallas, donde los textos multimodales de videojuegos, televisión, aplicaciones de teléfonos móviles y canales de YouTube configuran una buena parte de su repertorio (Marsh et al., 2017). De igual modo, los productos derivados de esta alfabetización son convertidos en artefactos (camisetas, mochilas escolares y juguetes, entre otros) que envuelven la vida cotidiana de los niños, aunque estos no hayan tenido un contacto directo con el texto multimodal originado en una pantalla (Marsh, 2013). Estos elementos acaban por formar parte de los repertorios comunicativos de los niños (Maine, 2017), descritos como aquellos discursos que posibilitan «combinar y remezclar diversas prácticas textuales y lingüísticas en los contextos que les interesan» (Burnett y Merchant, 2018, p. 25). En consecuencia, los repertorios comunicativos infantiles asumen un papel clave en su desarrollo alfabetizador y podrían ser una de las causas que determinan las desigualdades educativas (López Gándara, 2019).


    Desde nuestra perspectiva investigadora, los primeros años de la escolarización en zonas con necesidades de transformación social (ZNTS) se convierten en un reto complejo. La escuela representa un nuevo modelo de alfabetización claramente opuesto a los repertorios lingüísticos, textuales y culturales de las familias. Sin embargo, los niños incorporan elementos de unos espacios a otros, dando lugar a un nuevo desarrollo de la construcción de significados y ampliando el repertorio textual entre la familia y la escuela (Moje, Ciechanowsky, Kramer et al., 2004). Estos espacios híbridos que crean los niños no siempre son identificados por la escuela como parte de una alfabetización institucional, razón por la cual los escolares de estos barrios poseen un mayor grado de dificultad en el acceso a los repertorios comunicativos escolares (Moje et al., 2004).


    2.7. Conclusiones


    La mejora de la alfabetización en ZNTS no puede realizarse sin el estudio profundo y detenido de los contextos sociales y culturales de estas comunidades. Nuestra investigación sostiene que el acercamiento a la alfabetización desde una perspectiva sociomaterial ha permitido obtener una visión más compleja del proceso de desarrollo de la infancia. Este libro aborda la complejidad de la alfabetización como algo más que un conjunto de habilidades que perpetúan las desigualdades entre los estudiantes de distintas escuelas. Nuestro estudio, focalizado sobre la creación de nuevos espacios híbridos y eventos dinámicos en constante reconstrucción, nos ayuda a entender la complejidad de estos conflictos nacidos en el marco curricular y trasladado al campo de batalla de la alfabetización en la escuela.
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